
izon 

¡DIOS, QUE BUEN VASALLO Si HUBIESE BUEN SEÑOR! 



II EPOCA — NO 10 
ABRIL 1970 
PRECIO: E° 1/50 


La Popular 
del General 


idad 

Viaux 


la voluntad popular, etc. Si la posibili¬ 
dad es la de que tal líder sea un mili¬ 
tar, agregan que el pueblo no le ha en¬ 
tregado las armas con ese fin. Para 
ellos el fin con que se ha entregado las 
armas a los militares es el de su luci¬ 
miento en desfiles y paradas. Y si pien- 

(Sigue en la última pág.) 


Ante la Nueva Misa: 


En éste número: 

EL EJERCITO Y LA POLITICA 

DIARIO DE UN SACERDOTE 
CHECO 


REFLEXIONES SOBRE UNA 
CARTA PASTORAL 

LA TECNICA DEL LAVADO 
DE CEREBRO (II) 


¿Por qué la Reserva? 


El sentido común del ciudadano se 
hace preguntas sin respuesta: ¿S'erá tan 
bueno un sistema en que los candidatos 
gastan millones de escudos en propa¬ 
ganda, pese a la miseria existente, que 
ellos mismos destacan? ¿Que ensucien 
sin respeto las ciudades mientras hablan 
de orden? ¿Que desvíen la atención na¬ 
cional durante un año cuando hay cri¬ 
sis económica? No puede ser bueno el 
sistema que fomenta la división y el 
odio donde se requiere unidad y armo¬ 
nía; que exige conseguir votos en vez de 
afrontar los problemas nacionales, cu¬ 
yas soluciones no siempre son popula¬ 
res; que no conoce la justicia ni el or¬ 
den al dar más al que más pide; que 
permite arrendar la conciencia del go¬ 
bernante al partido triunfante para 
subsistir; en fin, un sistema que autori¬ 
za que los intereses de un grupo o par¬ 
tido puedan estar por sobre los intere¬ 
ses nacionales. 

El chileno no se engaña, aunque re¬ 
incide en dejarse ilusionar: por esto ha 
perdido la fe en el futuro de Chile y no 
se siente interpretado por ningún go¬ 
bierno, y al verse impotente para cam¬ 
biar el orden decadente sólo piensa en 
lo más cercano, en su familia y en sus 
bienes materiales, en tratar de mante¬ 
nerse lo mejor posible y, si se presenta 
la ocasión, en buscar mejores horizon¬ 
tes en el extranjero. Antes sólo emigra¬ 
ban los profesionales, hoy incluso los 
obreros: de ahí el éxito que ha tenido 
en Chile, por ejemplo, -el plan de inmi¬ 
gración australiano. Y a los que se que¬ 
dan los alienta la pequeña esperanza 
de que aún haya grupos de ciudadanos 
capaces y no corrompidos por la politi¬ 
quería de donde pueda surgir un líder. 

Pero así como el pueblo pide un lí¬ 
der, los políticos desprecian la idea, ya 
que significaría el fin de su período de 
engaños y abusos. Por eso, con su pro¬ 
paganda, tratan de desvirtuar cual¬ 
quier posibilidad de asomo a la luz pú¬ 
blica de ese hombre. Ante la evidencia 
reconocen que la democracia no es un 
sistema bueno, pero agregan inmedia¬ 
tamente : no se conoce otro mejor, mien¬ 
tras imaginan descalificar al posible lí¬ 
der con conceptos tan ambiguos como 
los de personalismo, dictadura, sistema 
totalitario, gobierno “de facto" ajeno a 


Lo que se ha dicho en estas páginas acer¬ 
ca del Novus Ordo Missae ha provocado en 
algunos lectores, sobre todo eclesiásticos, una 
actitud de resistencia y reprobación. Resis¬ 
tencia no al Novus Ordo, sino a las razones 
que hemos dado para demostrar sus gravísi¬ 
mos defectos. 

No es la nuestra una actitud de suspica¬ 
cia exagerada, ni tomamos posiciones extre¬ 
mas llevados, simplemente, por estados de 
humor. Los juicios dados sobre la Nueva Mi¬ 
sa se han fundado en lo que objetivamente 
aparece en las nuevas fórmulas litúrgicas, 
formas con las que se pretende acabar con 
una tradición de la Iglesia ratificada por una 
definición infalible del Concilio de Trento. 
No han sido las nuestras simples apreciacio¬ 
nes subjetivas: son juicios que sólo admiten 
ser criticados desde la realidad de lo juzgado , 
el Novus Ordo. Además, no estamos solos: los 
primeros en expresar su opinión contraria a 
la Nueva Misa han sido dos príncipes de la 
Iglesia de Roma, los Cardenales Ottaviani y 
Bacci. El “Breve Esame Critico del Novús 
Ordo Missa-e”, que ellos han presentado a S. 
S. Paulo VI, contiene afirmaciones, perfec¬ 
ta y claramente fundamentadas, cuya dure¬ 
za no ha sido igualada, desde luego, por lo 
que aquí hemos dicho. 

(No se ha podido publicar la traducción 
del texto completo del “Breve Esame”, en 
“TIZONA”, debido a su longitud: la inten¬ 
ción, no obstante, permanece, hallándose 


condicionada su realización a la colaboración 
económica que se reciba, la cual permitiría 
aumentar el número de estas páginas) ■ 

xxx 

La razón fundamental de la oposición a la 
Nueva Misa está en la eliminación en ella de 
los fundamentos objetivos e inconmovibles de 
la certeza que los fieles deben tener, acerca 
del carácter verdaderamente sacrifical de la 
Misa. Este carácter queda ahora de hecho li¬ 
brado a la intención subjetiva del sacerdote 
celebrante. En la mayoría de los casos, nues- 
tios sacerdotes tendrán, con seguridad la 
intención de hacer lo que siempre ha hecho 
la Iglesia. Sin embargo, no faltan los sacer¬ 
dotes que ya han expresado sus dudas sobre 
la Presencia Real y han afirmado, más o me¬ 
nos explícitamente, el carácter simbólico de 
la “Cena del Señor”: estos sacerdotes en¬ 
cuentra en el Novus Ordo, el medio para 
decir la Misa sin cambiar irnguna palabra 
del rito y conservando esa intención suya 
que hace que la celebración sea inválida 
Aunque esto sea excepcional, lo grave es que 
se deje abierta la posibilidad de que ocu- 
rra mediante la introduce’ón de tal ambi¬ 
güedad en las palabras rituales, que se hace 
imposible reconocer por ellas , objetivamente 
la naturaleza del sacrificio. Todo rito tiene 
por finalidad precisamente la de fijar el va- 

(A LA VUELTA) 


¿Por qué la... 


(De la primera página) 


lor objetivo y permanente de la acción cele- 
orada, que no depende en su naturaleza de 
la intención particular del ministro eventual, 
sino del Testamento inmutable de Dios que 
na sido dado en depósito a la Iglesia. 

Es verdad que las palabras de la consagra¬ 
ción permanecen las mismas, pero el contex¬ 
to permite darles un sentido narrativo, no 
sacramental, que las despoja de la intención 
que la Iglesia, hasta ahora, siempre les ha 
dado. El valor de significación de esas pala¬ 
bras, que en el Ordo de San Pío V era abso¬ 
lutamente inequívoco, queda inserto en un 
contexto en el que la ambigüedad, en la refe¬ 
rencia a la naturaleza del sacrificio de la Mi¬ 
sa, se halla sistemáticamente implantada. 

XXX 

Quiero ofrecer a la meditación de nues¬ 
tros sacerdotes —sobre todo de ellos— algu¬ 
nos textos que implican relación, aunque por 
distintos motivos cada uno de ellos, con el 
Novus Ordo Missae y la intención revolucio¬ 
naria que supone. 

Los dos primeros son de Lutero: 

“Se ha hecho de la misa un sacrificio, se le han 
agregado ofertorios. La misa no es un sacrificio o la 
acción de un sacrificador. Considerémosla como sa¬ 
cramento, o como testamento. Llamésmola bendi¬ 
ción, eucaristía o mesa del Señor, o Cena del Señor, 
o memorial del Señor. Que se le dé cualquier otro 
título, con tal de que no se la ensucie con el título 
de sacrificio...” 

“Cuando la misa sea destruida, pienso que ha. 
bremos destruido a todo el papado. Pues es sobre la 
misa, como sobre una roca, donde se apoya el pa¬ 
pado entero con sus monasterios, sus obispados, sus 
colegios, sus altares, sus ministerios y doctrinas, es 
decir, con todo su vientre. Todo esto se derrumbará 
necesariamente cuando se derrumbe su misa sacri¬ 
lega y abominable”. 

El tercero es de un monje de Taizé, lute¬ 
rano, que ya hemos citado en otra ocasión: 

“El nuevo orden de la misa, cualesquiera sean 
sus imperfecciones relativas, es un ejemplo de esta 
procupaeión fecunda por la unidad abierta, por la 
verdadera catolicidad: uno de sus frutos será quizás 
que comunidades no católicas podrán celebrar la 
Santa Cena con las mismas oraciones que la Iglesia 
Católica”. 

El siguiente es un pasaje del libro “Zwin- 
gle, le troisieme homme de la Réforme”, del 
historiador francés Jean Rilliet (citado en 
“La Contre-Réforme Catholique”, N.o 25. de 
noviembre 1969): 

“El Jueves Santo, 13 de abril de 1525, el Vier¬ 
nes Santo y el Domingo de Pascua, bajo Jas bóve¬ 
das asombradas del Gran Münster, el culto se desa¬ 
rrolló según un orden absolutamente nuevo. El ale¬ 
mán desterraba completamente el latín de la litur¬ 
gia. Los coros ya no cantaban. En la entrada del 
coro se elevaban, solas, las voces de Zwinglio y de 
dos sacerdotes que lo asistían, recitando alternati¬ 
vamente textos tomados de los Salmos o del Credo. 
Por momentos, la multitud que se apretaba en la 
iglesia colegial los sostenía con sus respuestas: Dios 
sea alabado, Amén; o, arrodillada, recitaba con ellos 
el Padrenuestro. La cena reemplazaba la misa. 

“Las especies de la santa comida estaban puestas 
sobre una mesa ordinaria. Zwinglio ofició dando la 
cara a la asamblea, en lugar de quedar, como en 
la liturgia romana, vuelto hacia el altar. Los acó¬ 
litos distribuyeron el pan en los bancos de los fieles, 
los cuales tomaron ellos mismos en sus manos un 
pedazo, llevándolo a su boca. La copa, llevada de 
la misma manera, circuló enseguida de uno en otro. 
Zwinglio se había preocupado de' que el vino estu¬ 
viese en cálices de madera, a fin de repudiar abier¬ 
tamente todo fasto. 


“Estas sensacionales innovaciones encontraron 
poca oposición. La facilidad con la cual la Iglesia 
se separó de una tradición secular fue motivo de 
confusión. Durante varios años, los partidarios de 
la antigua ley fueron autorizados a viajar el día 
domingo a otros territorios vecinos, donde volvían 
a encontrar los vestimentas sacerdotales, el incienso, 
el Kyrie Eleison, el Gloria, la confesión, desapare¬ 
cidos de los santuarios de Zurich. Cuando las re¬ 
laciones entre los Confederados se pusieron tensas, 
poco después del paso de Berna a la Reforma en 
1528, la tolerancia se acabó”. 

El último está tomado de “Le Courrier 
de Rome”, N.o 53, del 25 de septiembre de 
en 1969 (reproducido en “Itinéraires”, N° 137 
de noviembre del mismo año): 

“He aquí lo que constituye la gravedad inaudi¬ 
ta del error que niega o que, simplemente, deforma 
el sacrificio de la Misa: 

“Las otras herejías permanecen en el mundo 
de las ideas. Dejan, se quiera o no, la realidad in¬ 
tacta. Aquel que rehúsa reconocer dos voluntades 
en Cristo, no puede hacer que Cristo guarde sus 
dos voluntades. Aquel que niega la resurrección de 
Cristo, no puede hacer que Cristo sea resucitado. 
El error de las ideas no cambia en nada la verdad 
de las cosas. 

“Pero con la Misa sucede de otro modo: salvo 
por una contradicción apenas imaginable, la idea 
que el celebrante se haga de la Misa determina el 
acto de su celebración. Ciertamente la esencia de 
la Misa no depende de la voluntad del celebrante, 
sino de la voluntad de Cristo, que la ha instituido. 
Sí, pero depende de la voluntad del celebrante que 
se haga exactamente lo que Cristo ha instituido. 
Si no lo hace, la Misa NO ES”. 

XXX 

Quisiera que los sacerdotes intentaran 
darse cuenta cuál es en estos momento la si¬ 
tuación interior de muchos laicos. Ellos tie¬ 
nen su Misa, tienen la íntima seguridad del 
carácter verdaderamente sacrificial del ac¬ 
to que celebran, saben que lo que ellos hacen 
es lo que la Iglesia hace. Por esto, muchos 
no se han preocupado en gran medida de es¬ 
tas reformas, que no tocan la convicción pro¬ 
pia acerca de la naturaleza d-e lo que siem¬ 
pre han hecho. Quisiera que pensaran que 
esta no es la situación de los laicos. Noso¬ 
tros dependemos del sacerdote, y no nos basta 
su sola intención subjetiva. Al quitarnos el 
rito inequívoco, la fórmula clara y diáfana, 
nos han dejado en la desolación de quien, 
buscando un asidero divino para el cumpli¬ 
miento d-e su religión, sólo encuentra moti¬ 
vos de confianza humana. Quisiera que nues¬ 
tros sacerdotes recordaran ahora que son 
pastores, que deben conducirnos en el ofre¬ 
cimiento del sacrificio a Dios, y que no es 
suficiente, en estos momentos de confusión, 
refugiarse en la intimidad de la propia con¬ 
ciencia. En estos momentos necesitamos la 
paCabra del sacerdote, la palabra cierta, cla¬ 
ra, consoladora; la palabra que no busque 
ocultar una realidad que ya no se puede ig¬ 
norar, sino que sea la luz que muestre en ella 
el camino. Indudablemente, este testimonio 
que se p ; de'al sacerdote es, -en estos tiempos, 
difícil. Pero justamente en estos tiempos ln 
que la Iglesia necesita, quizás más que nada, 
son sacerdotes santos. Posiblemente, márti¬ 
res, “pues llega la hora en que todo el que 
os quite la vida pensará prestar un servicio 
a Dios" (Juan 16,2). 

Es difícil hablar el primero cuando todos 
callan, sobre todo si la prop’a vida ha esta¬ 
do marcada por el silencio del cumplimien¬ 
to diario y continuo, sin pausas, de la tarea 
impuesta por Dios- Pero llega un momento 
en que el silencio no puede seguir, a riesgo 
de convertirse quien se mantiene en él, an¬ 


te Dios y la propia conciencia, en cómplice 
de una situación de caos que induce a mu¬ 
chos a la desesperanza. 

xxx 

Con respecto al Novus Ordo Missae , ya 
han hablado públicamente dos cardenales. 
También han hablado sacerdotes, simples 
curas de parroquia que hasta ahora no bus¬ 
caban otro auditorio que el de sus feligreses, 
y que, al ver en peligro la unidad del sacri- 
cio que diariamente celebran, han hablado 
a la Iglesia universal. Más de seis mil sacer¬ 
dotes españoles, agrupados en la Asociación 
Sacerdotal de San Antonio María Claret, han 
escrito a la Santa Sede rechazando el Novus 
Ordo. El texto de las cartas al Santo Padre 
y a Monseñor Bugnini, secretario de la Con¬ 
gregación para el Culto Divino, es el siguien¬ 
te? 


“Santísimo Padre: 

"Es con profundo dolor que Os adjuntamos foto¬ 
copia de la carta que nuestra Asociación acaba de 
dirigir al Secretario de la Santa Congregación para 
el Culto Divino, y que queremos llevar por nosotros 
mismos a conocimiento de V. .S. 

“La cuestión del nuevo Ordo comienza a ser una 
cuestión de conciencia de extrema gravedad para 
millones de católicos, sacerdotes y laicos. No ha¬ 
blaremos de razones doctrinales católicas, pues no 
podríamos exponerlas mejor que el documento “Bre. 
ve Esame critico del Novus Ordo Missae”, que V. 
S. ha recibido recientemente, acompañado por una 
carta firmada por los Cardenales Ottaviani y Bac- 
ci, y que sería preciso refutar punto por punto, se¬ 
gún la doctrina del Concilio de Trento, si se quisie¬ 
ra probar la ortodoxia del Novus Ordo. No habla¬ 
remos de ello, pero hablaremos de las razones pro¬ 
testantes. D. Max Thurian afirma en “La Croix”, 
del 30 de mayo de 1969, que con el nuevo Ordo ‘‘las 
comunidades no católicas podrán celebrar la Santa 
Cena con las mismas oraciones que la Iglesia Cató¬ 
lica. Teológicamente, esto es posible”. Si, pues, 
esta celebración por un protestante es teológica¬ 
mente posible, es que el nuevo Ordo ya no expresa 
ningún dogma con el cual los protestantes estén en 
desacuerdo. Ahora bien, el primero de estos dogmas 
es el de la Presencia Real, esencia y centro de la 
Misa de San Pío V. ¿Es que acaso un pastor pro¬ 
testante podría celebrar el nuevo Ordo, si debiera 
hacer la consagración en la intención en que la ha- 
ce la Iglesia Católica? “Lex orandi. lex credendi”: 
•a HA? 1 ® es la expresión m ás alta de nuestra fe. 

caníi. a S í’ “ el meior de ,os casos, la Mi- 
!?nh’í verda ? es católicas? El buen pueblo, que, 
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de'sa°n Ped”o” S grande respeto > bMamos el Anille 

A Monseñor Bugnini: 

“Reverendo Padre: 

miembros en " ombre da 6.000 sacerdotes 

Al leer, con mucht 
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no 31-XTT fia „ o t lssae ÍOsservatore Roma 
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tTdfla P :X^r, S Sacerdotes W han obedecida 
toda la vida callándose, creemos que ha llegado e 

nuT« voz 6 "!?™ eS nUeStr ° deb5r estricto llanta, 
palo, de r° S °T Sacerdotes ancianos preocu 
de aurend , ner la fueraa y la posibilidad fisto 
de aprender otras normas para celebrar el nuev, 


(PASA A LA ULT. PAG.) 


Diario de 


un Sacerdote Checo 


En un boletín editado por él. el P. We- 
renfried ha publicado el extracto del diario que 
transcribimos. Esté escrito por un sacerdote 
checo —cuyo nombre, naturalmente, se omite— 
que estuvo en la cárcel desde 1948 a 1960, y que 
en 1968. gracias al régimen de Dubcek. obtuvo 
permiso para viajar a Occidente, donde estuvo 
hasta abril de 1969. El texto ha sido tomado 
y traducido, con autorización de los editores, de 
"La Contre-Réforme Calholique" (10-St-Parres- 
lesVaudes, Francia). 

8 DE FEBRERO DE 1960: La alegría de mi li¬ 
beración, que tuve que esperar durante 12 años, 
se ha convertido en tristeza. Dos empleados de la 
policía secreta me han dicho que jamás podré vol¬ 
ver a ejercer mis funciones sacerdotales. —"Si Ud. 
ejerce cualquier función espiritual, puede contar 
por lo menos, con 3 años de trabajos forzados. No 
olvide nunca que lo sabemos todo”. Salí profunda¬ 
mente abatido. Estos señores, realmente, están al 
corriente de todo. Los ojos de nuestra portera son 
sus ojos, y las orejas de nuestros vecinos, tras la 
delgada pared de mi buhardilla, son sus orejas. 

11 DE FEBRERO DE 1960: Encontré trabajo co¬ 
mo ayudante de un almacenero. Se estima que los 
“creyentes” roban sólo la mitad que los otros y que 
los sacerdotes son honestos como el oro. Por eso 
obtuve este trabajo. 

14 DE MARZO DE 1960: A menudo estoy tan fa¬ 
tigado. después del trabajo, que sóy incapaz de cual¬ 
quier esfuerzo intelectual. Sé que el sacerdote no 
está obligado a celebrar la Santa Misa más que de 
tiempo en tiempo (aliquoties in anno). Por lo tan¬ 
to no estoy obligado a celebrarla diariamente. Pe¬ 
ro ¿puede hablarse de obligación cuando se trata 
de una necesidad espiritual? Ayer por la tarde es¬ 
taba totalmente agotado. También hoy estoy muer¬ 
to de cansancio. Sólo celebré dos veces la semana 
pasada. Siento que, poco a poco, pierdo las fuer¬ 
zas. Esto no puede continuar así. Corro el riesgo 
de convertirme en un "ex sacerdote”. Lo mismo 
ocurre con el rezo del breviario. Desde el principio 
de este mes me he dormido ya 3 veces sobre mi 
breviario. ¡Y sólo estamos a 14! 

l.o DE MAYO DE 1960: La semana pasada, mi 
vieja tía vino a vivir conmigo, a fin de encargarse 
de la limpieza de la casa. ¡Tanto deseaba asistir a 
la Santa Misa! Establecí un nuevo horario. Por la 
mañana, a las cuatro, es el momento más propicio. 
Todos duermen y hay silencio absoluto. Mi tía cu¬ 
bre las ventanas con papel de envolver azul. En¬ 
ciendo las velas que sólo iluminan un vaso de agua, 
mi cáliz, y mi pequeño misal. Afuera cantan las 
aves. El descanso nocturno me ha devuelto las 
fuerzas. Así puedo celebrar todos los días. No me 
convertiré en un ex sacerdote. Durante esa media 
hora preciosa soy indispensable en el universo. En 
el cumplimiento de este acto no puedo ser reem¬ 
plazado, porque renuevo el sacrificio de Cristo en 
la cruz. Así he vuelto a ser yo mismo y “en todas 
las pruebas desbordo alegría”. 

6 DE MAYO DE 1960: Durante la pausa del me¬ 
diodía, mientras mis colegas duermen la siesta, re¬ 
zo las horas menores y las vísperas. Hoy es viernes. 
¿Cuántas veces he rezado ya los salmos del vier¬ 
nes? Y sólo hoy me he sentido impresionado por 
un versículo del salmo de matines: “El los condujo 
como a un rebaño al desierto; los guió con seguri¬ 
dad, fueron sin temor; el mar cubrió a sus.enemi¬ 
gos". (Ps. 77). Sí, Señor, yo también formo par¬ 
te de tu rebaño, me encuentro en el desierto. Y, 
sin embargo, no siento miedo. ¿Actuarás tu de módo 
que el mar cubra todo el mal? ¿Cuándo lo harás? 

DOMINGO DE RESURRECCION DE 1968: La 
hora, tan ardientemente deseada, ha llegado. El 
viento fresco de la libertad sopla sobre mi patria. 
La portera sonríe cuando la saludo y mi tía ya no 
cubre la ventana con papel de envolver azul, aun¬ 
que las leyes contra la Iglesia no estén aún aboli¬ 
das. Los tiempos duros parecen haber sido una gra¬ 
ve enfermedad de la aue nos levantamos. El vien¬ 
to liberador de la primavera de Praga ha expulsa¬ 
do las nubes sombrías. 

2 DE MAYO DE 1968: Qué grande y feliz sor¬ 
presa. Por primera vez en mi vida puedo ir a Víp- 
na, aunque todavía estoy ocupado como almacenero. 


Tengo una autorización para viajar a Occidente. 
¡Puedo ir a Austria! ¡Voy a Viena! 

13 DE MAYO DE 1968: Estoy en Viena desde 
hace una semana. Estoy aquí para apagar mi ham¬ 
bre espiritual. Hoy, en la Universidad, he asistido 
a una conferencia teológica. Es la cuarta. Los ora¬ 
dores son, sin excepción, eminentes profesores. 
Aunque cada conferencia lleva un título diferente, 
el esquema es siempre el mismo: algo sobre los sa¬ 
cramentos como signos mágicos, algo sobré el Jesús 
histórico del que no sabemos casi nada, y algo so¬ 
bre la “desmitologización” de la Sagrada Escritu¬ 
ra. Ya sé exactamente qué frases serán aplaudidas 
con entusiasmo, especialmente por el clero joven. Ya 
he tenido la experiencia. Una observación sobre 
el “magisterio super-cansado” basta para obtener 
un éxito resonante. ¡Con ataques mucho menos 
malvados contra el Papa y "nuestros reverendísi¬ 
mos señores obispos” yo habría podido llegar a ser 
Ministro de Salud en mi patria! (Alusión a Plojhar, 
sacerdote apóstata, jefe de los sacerdotes de Pax 
y que fue Ministro de Salud hasta la primavera de 
Praga, N. d. l.r.) ¡Lástima que dejé pasar el mo¬ 
mento oportuno! Después de una frase como: “nos 
negamos a dejarnos atar por el corpiño de una or¬ 
todoxia formalista”, la sala amenaza derrumbarse 
por la tempestad de aplausos... ¡Por fin estoy en el 
mundo libre! 

14 DE MAYO DE 1968: Un recuerdo más de la 
sala de conferencias. No comprendía, al comienzo, 
por qué un anciano sacerdote me miraba continua¬ 
mente. Después de todo yo no soy de antes del 
diluvio. Veo ahora que él estaba impresionado por 
mi breviario. ¿No habrá visto nunca un libro como 
éste? Bruscamente vino hacia mí, me tocó gentil¬ 
mente la espalda y me dijo: “¡Un joven sacerdote 
que todavía reza el breviario! Es bello, es bello”. 
¿Cómo puedo comprender esto? 

14 DE ABRIL DE 1969: A pesar de la ocupación 
soviética y de la caída de Dubcek, la libertad no 
ha sido todavía totalmente ahogada en mi patria. 
He obtenido un permiso para estudiar, que termina 
con un viaje por Holanda. Estoy alojado en una 
casa para sacerdotes donde viven 24 curas. Se di¬ 
ce una sola misa cada día. Es celebrada por un 
joven sacerdote en presencia de tres mujeres (más 
tarde he sabido que son religiosas), en una capilla 
con baldosas negras y que recuerda un horno cre¬ 
matorio. Las habitaciones de los sacerdotes son 
mucho más acogedoras. Cuando pregunto dónde 
han celebrado los demás sacerdotes, me responden: 
“Aquí no celebramos más que una vez cada 15 días”. 
Pobre tía ¿por qué has cubierto la ventana con pa¬ 
pel azul todos los días durante tantos años? 

16 DE ABRIL DE 1969: Aprendo todos los días. 
¿Rezar el breviario? Obsoleto. En vez de todo eso 
es necesario leer la Sagrada Escritura. ¿Y Uds. 
la leen? Sí, de vez en cuando... Casi todo ha sido 
“superado”. Incluso la oración es peligrosa. Actos 
de fe, esperanza, y caridad conducen al hombre a 
un estado de autosugestión permanente. Se hipno¬ 
tiza. . . La Gracia —¿Qué es la Gracia? Quisiera sa¬ 
ber en qué se distinguen tales sacerdotes de un no¬ 
ble pagano o de un buen epicúreo. Tal vez tienden 
a un cristianismo oculto y anónimo. ¡Un bello 
ideal progresista! 

17 DE ABRIL DE 1969: Decepcionado regreso a 
mi patria, donde, de aquí a un año, probablemen¬ 
te, estaré en prisión. En el tren pienso con contri¬ 
ción que, antes, he juzgado en forma demasiado 
severa a mis “verdugos” comunistas. Han sido inep¬ 
tos con el látigo. En Occidente, en menos tiempo 
y con otros métodos, Satanás ha tenido mucho más 
éxito... 


XXX 


En 1966 este sacerdote escribió al P. Weren- 
fried una caria. Creemos que ayudará mejor a com¬ 
prender su diario: 

“Soy sacerdote obrero en Checoslovaquia: uno 
de esos sacerdotes, centenares de ellos, que fueron 
obligados a dejar la sótana en una percha, porque 
el Estado nos juzga ineptos para el apostolado. No 
somos amantes de nuevas experiencias, ni pione¬ 
ros deseosos de descubrir nuevas formas de apos¬ 


tolado. Nuestra vida está desprovista de todo ro¬ 
manticismo. Antes del alba, solos, celebramos la 
Santa Misa, y par la tarde, muertos de cansancio, 
rezamos el Breviario. Es nuestro único apoyo. Si 
abandonamos esto estamos perdidos. Carecemos de 
la satisfacción espiritual que está normalmente uni¬ 
da al sacerdocio. No somos reconfortados por la 
presencia de los fieles que celebran con nosotros el 
Santo Sacrificio de la Misa. Jamás bautizamos un 
niño No podemos hablar de Dios con los jóvenes 
y no podemos conducir a las almas por el camino de 
la santidad. Gracias a Dios, la mayoría de noso¬ 
tros todavía tiene a su madre. Ellas son nuestros 
ángeles de la guarda en las tentaciones, a veces 
terriblemente pesadas. Comparten nuestra morada 
y nuestros sufrimientos. Ellas nos ayudan a per¬ 
manecer fieles a los compromisos que hemos con¬ 
traído libremente y de los cuales podríamos pedir 
la dispensa con mayor razón que muchos de nues¬ 
tros hermanos de Occidente, cuya infidelidad nos 
es mostrada triunfalmente, como ejemplo, por los 
comunistas. Que Dios nos ayude a no seguir este 
ejemplo”. 


TIZONA Y ALGUNOS DE SUS 
LECTORES 

A basianfes personas les gusta TIZO¬ 
NA; ésta, sin embargo, no gusta de to¬ 
das ellas. No gusta, por ejemplo, de 
aquellas que se equivocan en lo referen¬ 
te a la intención principal del periódico. 
Es así que esta gente juzga apresurada 
y superficialmente su contenido y con¬ 
fundiéndolo con sus propias ideas res¬ 
pecto de ciertos asuntos, le dan su apro¬ 
bación . Así, por creernos conservadores 
a ultranza y gente de "orden", miran a 
TIZONA con benevolencia. Nadie se 
equivoque; a TIZONA le interesa el or¬ 
den pero no el statu quo. Le interesa el 
NUEVO ORDEN, de justicia social pro¬ 
funda, de prosperidad individual dentro 
de un contenido de prosperidad colecti¬ 
va que le dé sentido. Nuevo orden en la 
realización plena de un destino na¬ 
cional. Para esto hay que producir un 
cambio auténtico, en las mentes de la 
gente, como primer paso de una reno¬ 
vación nacional. Así, pues, TIZONA 
tiene una intención. No es una añoran¬ 
za para ser leída- por burguesiios satis¬ 
fechos en su mundillo de impotencias... 
Es un grito de llamada a la dignidad 
nacional, cuy/a base es la dignidad per¬ 
sonal, para que surja de la opresión es¬ 
terilizante a que está sometida. No in¬ 
interesa entonces salvar ruinas sino 
destruirlas, para crefar fecundamente 
apoyados en lo bueno, mejorándolo. 


AÑO DE ELECCIONES 

Aunque ahora es murmullo más o 
menos elevado, pronto será grito. Es¬ 
tán al parir los montes... Es año de 
elecciones. A iodo bombo se recitarán 
programas; con voz trémula se harán 
promesas. Se contemporizará con los 
más tímidos y con los más audaces; la 
cosa son los votos... ¡Mágica fuerza la 
de esos papeliiosl Y el chileno mirará, 
y votará por éste o por aquél. Mostra¬ 
rá. claro, "cultura cívica" (aunque vo¬ 
ten los analfabetos). Echará los pape- 
lejos en la caja y listo. Sigamos tiran¬ 
do. .. ¡Total son sólo seis años! Pero si 
el chileno algún día, en vez de votar» 
decidiera botar los partidos políticos, 
atacando de frente los males que aco¬ 
san al país, las cosas marcharían me¬ 
jor.. . 

P. G. 



El control de la natalidad y el Magisterio 


Reflexiones sobre 


una carta Pastoral 

Por el Dr. ERNESTO MUNDT F. 


El autor de estas "Réllexiones". ▼asla- 
mente conocido por su labor profesional de 
médico y por la participación que tmvo en 
la polémica que, hace algunos años, suscitó 
el tema que ahora nuevamente trata, las ha 
enviado a '‘TIZONA", por si se las "encuen¬ 
tra dignas" de publicación. No sólo las he¬ 
mos encontratado dignas, sino que esperamos 
que ésta sea solo la primera colaboración 
del Dr. Mundt que publiquemos en estas pá¬ 
ginas . 

Las reflexiones son sobre la carta pasto¬ 
ral "Sobre Roca", de Mons. Emilio Tagle. de 
la cual publicamos un extracto en el N.o 7-8. 
"Dicen bien Uds. —nos escribe el Dr. Mundt— 
al afirmar que pocos- le harán caso a la pas¬ 
toral. Son muchas las fuerzas. los prejuicios, 
los desórdenes sociales, morales y económicos 
y las situaciones de hecho que arrastran a 
los hombres a no cumplir con las normas tra¬ 
dicionales de la Iglesia. En una época en que 
los conceptos de Patria, autoridad, heroísmo 
y martirio encuentran poca resonancia y el 
interés particular es suprema ley, pocos esta¬ 
rán llanos a sacrificarlo lodo por la gloria de 
haberle dejado a las dos Patrias, la terrena y 
la celeste, hijos que las sigan sirviendo, dis¬ 
puestos a engrandecerlas con amor v a de. 
tenderlas con valentía." 


Resalta de todo el contexto la primacía 
que, conforme a la tradición y al Concilio, 
le reconoce nuestro prelado al Sumo Pontí¬ 
fice respecto al Magisterio. El Obispo de Ro¬ 
ma, sucesor de Pedro, no es un mero presi¬ 
dente del Colegio Episcopal, con poder eje¬ 
cutivo, sino que tiene poder en sí mismo, aue 
le fue entregado, expresamente, por Cristo 
en la persona . de Pedro. 

No deja esto de tener importancia cuan¬ 
do, buscando la unión con los hermanos se¬ 
parados, han aparecido entre los católicos 
tendencias hacia la adaptación al protestan¬ 
tismo de Lutern- 


X XX 

Lo segundo que nos impresionó es la con¬ 
denación que hace del subjetivismo en mate¬ 
ria de conciencia y moral. 

Nadie puede afirmar que sufrirá la con¬ 
dena eterna quien en conciencia cree actuar 
bien y comete error. Seremos, evidentemen¬ 
te, juzgados por nuestra propia conciencia. 
Sin embargo, el bien y el mal no nacen de 
nuestra conciencia sino que son perfecta¬ 
mente definibles y tienen, por l-o tanto, un 
carácter objetivo. Lo prueba el hecho de 
que Dios no se conformó con imprimirlos en 
la naturaleza psico-biológica del hombre pa¬ 
ra que cada uno los reconociera mediante 
su propia conciencia, sino que los codificó en 
el Decálogo, los dió a conocer por sus pro¬ 
fetas y por boca de Su propio Hijo para que 
fueran conocidos por todos los hombres y, 
así, no sólo sirvieran para regular la conduc¬ 
ta de cada uno, sino dé todos en la socie¬ 
dad. 

El pensamiento que expone nuestro pre¬ 
lado es bien claro: el bien es algo en sí per¬ 
fectamente definible y, por lo tanto, recono¬ 
cible por la inteligencia. Dios lo ha dado a 
conocer a los hombres primero por medio de 
la conciencia, luego por medio de su ley en 
el Sinaí, más adelante por medio de los pro¬ 
fetas y, finalmente, por medio de SU Hijo, 
quien dejó, aquí en la tierra, a su Iglesia 
como custodia, intérprete y propagadora de 
su verdad y de su ley. A esta Iglesia le puso 
por guía a Pedro y a los Apóstoles, y a to¬ 
dos aquellos que los fueron reemplazando a 
través de los tiempos. En consecuencia, no 


basta con seguir la propia conciencia, sino 
que es necesario formarla en base a las ver¬ 
dades definidas por Dios Padre, por Dios Hi¬ 
jo y, posteriormente, por el Magisterio de N la 
Iglesia. 

Hace años, cuando nos tocó intervenir en 
la discusión de “la píldora”, en plena época 
del reciente Concilio, pudimos percibir esta 
tendencia subjetivista, incluso en quienes 
poseían un papel directivo y docente. Si la 
encíclica “Humanae Vitae”, tan clara y pre¬ 
cisa, todavía dejaba ciertas dudas en algunos 
espíritus, la pastoral “Sobre Roca” las ha 
disipado definitivamente, y todo aquel cuyo 
consejo sea requerido tendrá que saber a aué 
atenerse. 


XXX 

El tercer punto que deseadnos recalcar 
es el siguiente: en toda la pastoral no apa¬ 
rece ningún argumento científico. ¿Por qué 
se ignora la ciencia, precisamente en ésta, la 
era de las verdades científicas y de su apli¬ 
cación a la técnica con tanta eficacia? 

S’i en algo se pudiera criticar a S.S. Pau¬ 
lo VI con respecto a la “Humanae Vitae”, 
ansiosamente esperada durante largo tiem¬ 
po, es su demora en darla a luz, dando con 
ello tiempo a que las conjeturas, el subjeti¬ 
vismo moral y las situaciones de hecho pu¬ 
dieran cundir. Pero no debe olvidarse que 
esta demora tuvo por causa el profundo es¬ 
tudio a que fue sometido el tema, desde to¬ 
dos los ángulos, por una comisión compuesta 
por representantes de diversas disciplinas, 
antes que el Pontífice diera su veredicto- En 
otras palabras, a la ciencia se la dejó hablar 
y ella habló. 

Vivimos en la era tecnológica, fruto di¬ 
recto de la ciencia que, a su vez, es hija del 
Renacimiento. La Iglesia no pudo menos que 
seguir la corriente, si no quería marginarse 
de la realidad humana. No podía repetirse 
el error cometido por Galileo y, así, la Igle¬ 
sia acompañó y alentó a los hombres en la 
búsqueda de la verdad científica. 

Esta actitud fue justa y la ciencia dió 
grandes frutos. El progreso alcanzado es for¬ 
midable, la multiplicación de posibilidades 
para la creciente población aleja los temo¬ 
res de Maltus y a la ciencia y a la tecnolo¬ 
gía debemos la demostración de que la Bi¬ 
blia es un libro con muchísimos más funda¬ 
mentos históricos de lo que se pensaba en la 
época racionalista, llamada de las luces. 

Pero también es cierto que la ciencia y 
la técnica nos han dado la talidomida, los 
engendros humanos en probetas, la técnica 
del lavado de cerebro, cuyos nefastos efectos 
para la libertad humana todavía no perci¬ 
bimos, y los trasplantes de órganos, cuyo pro 
y contra todavía no se ve con claridad. La 
ciencia permitió el desarrollo industrial del 
pasado siglo, causa de las luchas sociales 
que agitan el mundo hasta hoy. Junto al 
formidable aumento del nivel de vida que 
muchos países experimentan en la actuali¬ 
dad vemos brotar amarguras en la juventud, 
que no son otra cosa que frutos del desorden 
social y familiar. La técnica también nos ha 
puesto al borde de la autodestrucción de la 
especie y de toda vida: la proposición de 
agregar contraceptivos en la alimentación y 
las armas atómicas, de las cuales ya hay su¬ 
ficientes en el mundo como para hacer de¬ 
saparecer, de una sola vez, el sesenta y más 
por ciento de toda la humanidad, son fru¬ 
tos de la ciencia de los hombres. 

Debemos ser sinceros: la ciencia y la téc¬ 
nica no han hecho más feliz al hombre y no 


le han proporcionado paz. A pesar de ello, 
la brillantez de su obra, la difusión por to 
do el mundo de la mentalidad y metodolo¬ 
gía científicas en alianza con la soberbia in 
nata del hombre han producido un cambio 
en el modo de pensar y hoy, para muchos, 
la ciencia positiva y experimental es ver¬ 
dad suprema. Aun las verdades religiosas 
necesitan una base científica para ser Plena¬ 
mente aceptables: se piden bases científicas 
de la Fe. ¿Qué católico no siente más firme 
su fe cuando alguna excavación arqueológi¬ 
ca confirma algún pasaje de la Biblia.. 
Tomás creyó porque vió; bienaventurados 
fueron declarados por el Señor aquellos que 


Por lo que se ve, la ciencia no puede ser 
la razón última ni la verdad suprema de las 
cosas- Toda ciencia debe subyugarse a la 
ciencia del bien y del mal, a la filosofía, y, 
en último término, a la gran ciencia del co¬ 
nocimiento de Dios, que todo lo abarca y todo 
lo ilumina. 


No todo lo que sirve momentáneamente 
al hombre es bueno para la humanidad. En 
la Exposición Mundial de Bruselas (Expo 
1958), leimos en el pabellón alemán esta fra¬ 
se, que nos dió mucho que pensar: “Der 
Mensch solí nicht alies das tun was er ma¬ 
chen kann” (no haga el hombre todo aque¬ 
llo que es capaz de hacer). 

Recibimos en la creación un soplo divi¬ 
no que nos dió poder para conocer y usar las 
leyes de la naturaleza. Eso fue antes del pe¬ 
cado original, pecado de soberbia. Después 
del pecado vino el desorden y ya no hay ga¬ 
rantía de que hagamos recto uso del poder 
que recibimos y que no nos fue quitado a 
pesar del pecado. 


Por todo ésto, después de considerar to¬ 
do lo que la ciencia tenía que decir, el Pa¬ 
pa habló al mundo, y nuestro Pastor a su 
diócesis, con pleno poder para aceptar o pa¬ 
ra rechazar los dictados de las ciencias, por 
muy verdaderos que fueren desde sus puntos 
de vista particulares. Ellos juzgan y han juz¬ 
gado en virtud de razones éticas, filosóficas 
y teológicas, que están por encima de todo 
lo demás, porque miran al hombre en toda 
su dimensión, en su origen y en su fin'úl¬ 
timo. Ellos miran no lo que conviene hoy, 
sino lo que conviene siempre para la vida y 
salvación de la humanidad. Es algo así co¬ 
mo cuando ¡el gerente de una gran industria 
se reserva el derecho de aceptar o de deses¬ 
timar por razones superiores de bien común 
de la industria, las proposiciones técnicas 
del ingeniero-jefe de una sección, por muy 
correctas que éstas sean. 

Quiero señalar que estas ideas han sido 
apuntadas, precisamente, por un hombre de 
ciencia. 


XXX 


No deseamos terminar sin hacer antes 
resaltar la pasión de alma que la redacción 
de la pastoral deja traslucir. Se percibe en 
ella una vehemencia reprimida, semejante 
a la que se puede apreciar en las epístolas 
de San Pablo. Es la pasión del que cree fir¬ 
memente lo que dice y ama ardientemente 
lo que cree. 


Esa pasión, que gran número de cristia¬ 
nos tienen hoy por l a justicia de las cosas 
terrenales, debería alcanzar también de 
acuerdo con el ejemplo que nos, da el’pre- 
lado, a las cosas más altas y trascendentes 
para la salvación de cada hombre y de to¬ 
da la humanidad- 



La Técnica del lavado de cerebro a» 


En el número anterior de "TIZONA" pu¬ 
blicamos la introducción —un discurso de 
Laurenti Beria a l os alumnos del curso de 
Psicopolítica en la Universidad de Lenin— 
al manual en que se resume la materia 
en que deben adiestrarse los futuros agentes 
del caos mental. Ahora reproducimos textos 
extractados de ese manual: de los capítulos I 
(Historia y definición de la Psicopolítica) II 
(Constitución del hombre como organismo 'po¬ 
lítico). III (El hombre como organismo econó¬ 
mico) y IV (Objetivos estatales para el indi¬ 
viduo y las masas). 

Para recordar a ciertas mentes estúpida¬ 
mente escépticas, a las qué no basta la simple 
observación de una realidad cotidiana y pró¬ 
xima, la actualidad de estos métodos de la¬ 
vado de cerebro y de eliminación de los in¬ 
dividuos refractarios a ellos, citamos una re¬ 
ciente noticia transmitida por el cable y pu¬ 
blicada en "El Mercurio" de Santiago, el día 
28 de febrero de 1970: 


HOMBRE COMO 
ORGANISMO POLITICO 

La constitución del Hombre se presta fácil y to¬ 
talmente para un cierto ordenamiento positivo ex¬ 
terno de todas sus funciones, incluso la reflexión, 
la obediencia y la lealtad, que deben estar bajo 
control si es que se quiere construir un Estado pode¬ 
roso. 

(...) En todo Estado hay individuos que de¬ 
sempeñan el papel de virus y gérmenes nocivos, los 
que, al atacar a cualquier grupo de habitantes, pro¬ 
ducen, por su venalidad pertinaz, una enfermedad 
en un órgano que luego se extiende al total. 

La constitución del hombre como cuerpo indivi¬ 
dual y la constitución de un Estado o parte de un 
Estado como organismo político, son análogas. La 
misión de la psicopolítica, es, primero imponer la 
obediencia y los fines del grupo, y luego mantener 
esa sujeción mediante la eliminación de todos aque¬ 
llos cuya acción eficaz pudiera hacer que un grupo 
se aislase del conjunto. 


•'EX GENERAL RUSO DECLARADO 
INSANO" 

"MOSCU.— El ex general del Ejército so¬ 
viético Pyotr Grigoryenko, uno de los más 
osados líderes disidentes intelectuales de Mos¬ 
cú, fue enviado por tiempo indefinido a un 
asilo de insanos por un tribunal de la ciudad 
asiática de Tashkent. Grigoryenko, de 64 años 
de edad, fue arrestado en mayo de 1969, a 
tais de sus protesta» contra el juicio de algu¬ 
nos tártaros en Crimea". 


NATURALEZA DE LA PSICOPOLITICA 

Los procedimientos psicopáticos son fruto natu¬ 
ral de ciertas prácticas tan antiguas come el hom¬ 
bre, prácticas que son corrientes en todo grupo hu¬ 
mano existente en el mundo. Por lo tanto, en los 
procedimientos psicopolíticos no hay problema de 
ética, ya que es evidente que el hombre siempre 
debe ser constreñido contra su voluntad para ma¬ 
yor beneficio del Estado, movido ya sea por moti¬ 
vos económicos o doctrinarios a realizar la voluptad 
y los fines del Estado. 

Básicamente, el hombre es animal, un animal 
al que se le ha dado un barniz de civilización. El 
hombre es animal gregario, que forma grupos para 
protegerse a sí mismo contra las amenazas ambien¬ 
tales. Los que agrupan y controlan a los hombres 
deben, por tanto, poseer técnicas especializadas pa¬ 
ra dirigir los impulsos y encauzar las energías del 
Hombre animal hacia una mayor eficacia en el 
cumplimiento de los fines del Estado. 

(...) Por lo tanto: la psicopolítica es el arte y 
la ciencia de obtener y mantener un dominio sobre 
el pensamiento y las convicciones de los hombres, 
de los funcionarios, de los organismos y de las ma¬ 
sas, y de conquistar a las naciones enemigas por 
medio del “tratamiento mental”. 

La Psicopolítica se subdivide en varias catego¬ 
rías, cada una de las cuales deriva natural y lógi¬ 
camente de la anterior. La primera trata de la 
constitución y anatomía del Hombre mismo en cuan¬ 
to organismo político. La segunda es el estudio del 
Hombre en cuanto organismo económico, que pue e 
ser controlado por sus deseos. Le sigue a c asi íca- 
ción de los objetivos del Estado con respec o a m 
dividuo y al grupo. A continuación viene el estudio 
de las convicciones. Le sigue el estudio de la obe¬ 
diencia. Luego viene el examen de los reflejos con¬ 
dicionados del Hombre. Le sigue el estudio del 
shock y la resistencia. A continuación viene el aná¬ 
lisis y la aplicación de la contra-psicopolítica. Lue¬ 
go sigue el empleo de la Psicopolítica en la con 
quista de naciones extranjeras. A continuación si¬ 
gue el estudio de los organismos psicopolíticos fue¬ 
ra de Rusia. Su composición y funcionamiento. Le 
sigue la creación de filosofías serviles en as na 
ciones enemigas. La oróxima es cómo con rarres ar 
las directivas antipsicopolíticas en la era a mica. 
A todas éstas pueden .agregárseles otras subcatego¬ 
rías, como ser inutilización del armamento mo er- 
no por medio de la actividad psicopolítica. 

/ 


(...) Si al hombre-animal se le permitiese vi¬ 
vir sin la perturbación de la propaganda contrarre¬ 
volucionaria, si se lo dejara trabajar tranquilo bajo 
la conducción ordenada del Estado, veríamos que 
apenas sufriría de enfermedades, y no habría ma¬ 
les en el Estado. Pero cuando el individuo está per¬ 
turbado por la propaganda refractaria, cuando es 
blanco de actividades subversivas, cuando se lo in- 
duce a criticar al Estado y a sus autoridades natu¬ 
rales, entonces vemos que su constitución se resien¬ 
te. (...) Tan verdadero es este principio, que cuan¬ 
do uno encuentra un individuo enfermo, si se in¬ 
vestiga a fondo se descubrirá un desorden en sus 
convicciones y una alteración de su obediencia a la 
unidad del grupo al que pertenece. 

(...) La constitución del Hombre está peculiar¬ 
mente adaptada al reacondicionamiento de sus con¬ 
vicciones. (...) Para salvarlo y ponerlo en camino 
hacia un gran Estado, se necesita con urgencia ha¬ 
cer posible que sus convicciones sigan el rumbo 
conveniente. De donde se ve con claridad que los 
objetivos y la orientación de la psicopolítica radican 
en transformar esas convicciones y liberarlos de esa 
obediencia mal entendida hacia unos pocos —aún en 
los países capitalistas— que no desean su bien. Pa¬ 
ra ayudar a los trabajadores así esclavizados se ha¬ 
ce menester erradicar la obstinación de los líderes 
perversos, utilizando la propaganda en general, o 
cualquier otro medio, y aún la cooperación de los 
propios trabajadores. También es necesario adoctri¬ 
nar a las clases intelectuales en los dogmas y prin¬ 
cipios de cooperación con el medio ambiente, y en 
esa forma obtener para los trabajadores una orien¬ 
tación menos frustrante, una doctrina menos servil, 
y una mayor cooperación con las ideas y los idea¬ 
les del Estado comunista 


LA PALABRA 

Entendamos. Una palabra cuanto 
más bella, resulta más peligrosa. Es in¬ 
decible la importancia del lenguaje. 
Los vocablos son pan o veneno, y es la 
confusión universal uno de los caracte¬ 
res de nuestra época. Los signos del 
lenguaje son instrumentos temibles por 
lo complacientes. De ellos se puede 
hacer el abuso que se quiera, pues no 
protestan, dejan que se les deshonre, 
y la alteración de las palabras revélase 
tan sólo por la íntima perturbación que 
produce en las cosas. 

Ernest Helio, en "El Hombre" 


En las épocas de crisis, los humildes 
ven más que los hábiles. 

Juan Vásquez de Mella. 


Hacia esa meta se dirigen las técnicas de la psi¬ 
copolítica. 

EL HOMBRE COMO 
ORGANISMO ECONOMICO 

Si queremos desequilibrar a un individuo, no 
tenemos más que saciarlo o privarlo por un lapso 
más allá de los límites razonables, y habremos pro¬ 
vocado un trastorno mental. Un ejemplo sencillo de 
esto es la alternación de presiones demasiado bajas 
y demasiado altas en una cámara, excelente proce¬ 
dimiento psicopolítico. Las presiones rápidamente 
alternas provocan un caos en el que el individuo no 
puede actuar y en el que otros, por fuerza, asumirán 
el control. 

Esencialmente, en un país se hace necesario eli¬ 
minar a los codiciosos por cualquier medio que sea 
y entonces crear y mantener un estado de semi-pri- 
vación en las masas con el fin de asumir el niando 
y controlar por completo a esa nación. 

Debe insuflarse en las masas un permanente de¬ 
seo de prosperidad mediante esperanzas y visiones 
de hartazgo y comodidades, y este deseo debe con¬ 
traponerse a la realidad de la privación y a la ame¬ 
naza perpetua de pérdida de todos los factores eco¬ 
nómicos en caso de ser desleal al Estado, con el 
propósito de anular la voluntad individual en las 
masas. 

(...) El agente comunista perito en economía 
tiene como tarea sobornar al personal de los orga¬ 
nismos impositivos para crear el máximo malestar 
y el caos, así como también influir para que se 
aprueben las leyes que convengan a nuestro pro¬ 
pósitos, y hay que dejarlo que cumpla con este co¬ 
metido. El psicopolítico tiene asignado un papel 
muy diferente en este drama. 

Los ricos, los especialistas en finanzas, los co¬ 
nocedores de los asuntos de gobierno son los ob¬ 
jetivos especiales del psicopolítico. A él le toca la 
tarea de anular a los individuos que pudiesen fre¬ 
nar o echar a perder los planes económicos del co¬ 
munismo. Por eso a cada personaje adinerado, a 
cada estadista, a cada político bien informado y ca¬ 
paz debe colocársele al lado un agente psicopolítico 
en carácter de hombre de confianza. 

Las familias de las personas influyentes suelen ser 
víctimas del ocio y de la ambición, y tal circuns¬ 
tancia debe ser explotada, y hasta creada si es que 
no existe. Las actividades normales de un hijo de 
rico deben ser tergiversadas y deformadas y pre¬ 
sentadas como neurosis, para que luego, con la ayu¬ 
da de una oportuna aplicación de drogas o de vio¬ 
lencia, desemboquen en el delito o en la demen¬ 
cia. Esto hará que en seguida un perito en la “cu¬ 
ra mentar' se ponga en estrecho contacto con la fa¬ 
milia, hecho que debe ser aprovechado al máximo. 

El comunismo puede triunfar con facilidad si 
junto a cada hombre rico o influyente se coloca 
a un agente psicopolítico o a un especialista en 
“tratamiento mental” que, mediante sus consejos o 
por intermedio de la esposa o la hija, pueda dirigir 
la actuación de dicho personaje y así embrollar o 
trastornar la política económica del país; y cuando 
llegue el momento propicio de anular para siempre 
a ese hombre influyente, se le podrá administrar la 
droga o el tratamiento adecuado para conseguir su 
total eliminación internándolo como demente en un 
hospicio, o impulsándolo al suicidio. 

Colocado junto a las personas influyentes de un 
país, el agente psicopolítico también puede llegar a 
modificar la política en otros terrenos para bene¬ 
ficio de nuestra causa. 

El capitalista no sabe lo que es la guerra. Cree 
que es el ataque violento por medio de soldados 
y artefactos bélicos. No sabe que la guerra más 
eficaz, aunque sea más larga, es la que se libra con 
pan o, en nuestro caso, con drogas y con nuestros 
sabios métodos. El capitalista nunca ha sabido librar 
una guerra verdadera. El psicopolítico no tendrá 
mucho trabajo para ganar esta guerra en que es¬ 
tá empeñado. 

(...) Los métodos de la psicopolítica se extien¬ 
den desde la eliminación del individuo mismo hasta 
la mera erradicación de las tendencias que motivan 
su falta de cooperación. 





La popularidad... 


san asi deben estar conformes con que 
fuerzas Armadas, que son las que 
han jurado defender a la patria, y por 
?*nto son las guardadoras de sus vaio- 
permanentes -que una determina- 
da generación no tiene derecho a des¬ 
preciar— contemplen impasibles su 
destrucción. 


XXX 


Con ocasión de los hechos del Tac¬ 
na” de octubre del año pasado, se pu¬ 
do ver las dos caras de la moneda, 
pueblo no politizado vió y apreció al lí¬ 
der al que se había atrevido a desafiar 
el sistema establecido por una causa 
más noble. Y los profesionales de la po¬ 
lítica y del poder, los que aprovechan las 
deficiencias del sistema en su propio 
beneficio o de sus grupos partidos, sal¬ 
taron sobre sus diferencias ideológicas 
unidos por un sentimiento común: el 
miedo a perderlo todo. Cuando pasó el 
peligro inminente y recuperaron el ha¬ 
bla, empezaron su tratamiento a la opi¬ 
nión pública, a fin de desacreditar la 
imagen de quien había osado desafiar¬ 
los. 


Pero mientras más se le ataca más 
crece en popularidad la figura del Ge¬ 
neral Roberto Viaux. No se atreven a 
atacar directamente a la persona, por¬ 
que saben de su prestigio y arrastre 
popular, sino que tratan solapadamen¬ 
te de desvirtuar su actuación. Proba¬ 
blemente su popularidad supera con 
creces —si no en extensión, si en respe¬ 
to_la de cualquiera de los candidatos 

a la Presidencia. Lo que no significa 
que como eventual candidato hubiere 
de obtener más votos, ya que su presti¬ 
gio está por sobre nuestro juego politi¬ 


quero y no calza en nuestro actual sis¬ 
tema. Quizás lo que más a _ 1 ?® 

políticos sería que fuera candidato a la 
Presidencia, ya que al bajar ai su terre¬ 
no podrían montar su máquina demo 
nrbtAoA p.nntra él. 


En el reciente intento de golpe de 
Estado “oportunamente” denunciado 
por el Gobierno, el chileno medio, sin 
necesidad de que se lo aclarara la pren¬ 
sa, no asoció el nombre del General 
Viaux al de los supuestos conspirado¬ 
res. La Intuición popular sitúa a las 
personas de acuerdo a su capacidad y 
real prestigio, y el fracasado golpe de 
un grupo no encuadraba con la perso¬ 
nalidad del General ni con el senti¬ 
miento nacional que lo respalda. Su po¬ 
pularidad se mantiene pese a las cam¬ 
pañas en contra. Campaña de los altos 
mandos de las Fuerzas Armadas, que 
pretenden hacer creer que en el logro 
de algunos objetivos la gestión del Ge¬ 
neral fue una mera coincidencia, y que 
eliminan a los identificados con él- 
Campaña de los políticos, con sus acos¬ 
tumbrados slogans festejados por la 
prensa, pero que sin embargo reconocen 
indirectamente la realidad de la situa¬ 
ción al anunciar, algunos de ellos, los 
programas de “integración” —-llámese 
mejor purgas y lavados de cerebros con- 
cientizantes— que tienen destinados pa- 
t-o ico TPiíPr-7«c Armadas. 


Afortunadamente para Chile y su 
futuro como Nación, la gran mayoría de 
los miembros de las Fuerzas Armadas 
están conscientes de su responsabilidad 
histórica. Existen hombres capaces y 
con sentido del deber patriótico. Saber 
esperar el momento es sólo una de las 
virtudes de un líder. 


Andrés Widow A. 


El Ejército y la Política 


Adivino el escrúpulo de muchos mi¬ 
litares. "Nosotros —dirán— no pode¬ 
mos tener opiniones políticas. En tran¬ 
ce de cumplir con el deber, no nos to¬ 
ca juzgar si tiene razón el Estado o los 
que lo atacan: hemos ^de limitarnos a 
defenderlo en silencio”. 

,‘Cuidado! Normalmente, los milita¬ 
res no deben profesar opiniones políti¬ 
cas; pero esto es cuando las discrepan¬ 
cias políticas sólo versan sobre lo acci¬ 
dental; cuando la vida patria se desen¬ 
vuelve sobre un lecho de convicciones 
comunes que constituye su base de per¬ 
manencia. El Ejército es, ante iodo, la 
salvaguardia de lo permanente; por eso 
no se debe mezclar en luchas accidenta¬ 
les. Pero cuando es lo permanente mis¬ 
mo lo que peligra; cuando está en ries¬ 
go la misma permanencia de la Patria 
—que puede, por ejemplo, si las cosas 
van de cierto modo, incluso perder su 
unidad—, el Ejército no tiene más re¬ 
medio que deliberar y elegir. Si se abs¬ 
tiene, por una interpretación puramen¬ 
te externa de su deber, se expone a en¬ 
contrarse, de la noche a la mañana, SIN 
NADA A QUE SERVIR. En presencia 
de los hundimientos decisivos, el Ejér¬ 
cito no puede servir a lo permanente 
más que de una manera: recobrándolo 
con sus propias armas. Y así ha ocurrido 
desde que el mundo es mundo; como 
dice Spengler, siempre ha sido a últi¬ 
ma hora un pelotón de soldados el que 
ha salvado la civilización. 


Queráis o no queráis. . en unos 
años en que el Ejército guarda las úni¬ 
cas esencias y los únicos usos integra¬ 
mente reveladores de una permanencia 
histórica, al Ejército le va a cor r®®P9*J" 
der, una vez más, la tarea de REEM¬ 
PLAZAR AL ESTADO INEXISTEN¬ 
TE. 

No sólo purgará el Ejército su pe¬ 
cado de indisciplina formal, sino que 
se cubrirá de larga gloria si. en la hora 
decisiva, acierta con la levadura exac¬ 
ta del período que empieza. . . Los pue¬ 
blos que han encontrado su camino de 
salvación no se han con *i, ac *?_, a ¿itrio 
sas CONCENTRACIONES DE FUER¬ 
ZAS, sino que han seguido resuelta¬ 
mente a una minoría fervientemente 
nacional, tensa y adivinadora. En tor¬ 
no de una minoría así puede polarizar¬ 
se un pueblo; un amorfo agregado de 
personas heieroqéneás no puede pola¬ 
rizar nada. El Ejército debe esperar en 
aquellos en quienes encuentre mas se¬ 
mejanza con el Ejército mismo; es de¬ 
cir, en aquellos en quienes descubra, 
junto al sentido militar de la vida, la 
devoción completa a dos principios 
esenciales: la Patria —como empresa 
ambiciosa y maanífica— Y la justicia 
social sin reservas —como única base 
de convivencia cordial. ..—• 

José Antonio Primo de Rivera 

(en “Carta a un militar español” 
Madrid, noviembre de 1934). 
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¿ Por qué ? 

(De la 2* pág.) 


Ordo". La tenemos perfectamente: es la posibilidad 
moral, intelectual y espiritual la que no tenemos. 
Nosotros, sacerdotes católicos, no podemos celebrar 
una misa de la cual M. Thurian de Taizé ha decla¬ 
rado que podía celebrarla sin dejar de ser protes¬ 
tante. La herejía no puede jamás ser materia de 
obediencia. Pedimos, pues, la misa de San Pío V, 
para cuyas celebración hemos recibido las órdenes 
sacerdotales. La mayoría de entre nosotros somos 
curas-párrocos; poseemos, pues, una experiencia 
pastoral directa. Nunca nuestros feligreses hubiesen 
tenido la más ligera idea de pedir otra misa. Son 
hechos que creemos nuestro deber poner en su co¬ 
nocimiento. 

Saludándole atentamente en Jesús y María, 

‘JOSE BACHS, Pbro. Presidente; JOSE MA¬ 
RINE, Pbro. Secretario”. 

Desgraciadamente, en Chile nunca ha ha¬ 
bido, en los sacerdotes y en los laicos, una 
profunda y extendida educación litúrgica. 
Por ello, las reformas han sido aceptadas por 
rutina: nunca se ha meditado sobre el sen¬ 
tido verdadero de lo que se hace y se dice. 
Como cosecuencia, no se ha sabido apreciar 
la riqueza doctrinal y la belleza estética de 
la Misa que ahora estamos en trance de per¬ 
der . Llega el momento, sin embargo, en que 
la perseverancia en una actitud de sumisión 
pasiva e indiferente, totalmente contraria 
a la verdadera obediencia, puede hacernos 
culpables. Pensemos cómo ha ocurrido, en 
la historia, la transición de la verdadera fe 
a la herejía: nunca ha sido un corte violen¬ 
to, pues en tal caso habrían sido muy pocos, 
con sguridad, los que habrían aceptado la 
nueva situación. Pueblos enteros se han 
apartado de la Iglesia sin que, aparentemen¬ 
te, hayan cambiado la convicción íntima y 
la costumbre de las personas: sin embargo, 
llega inevitablemente un momento en que 
éstas, en conciencia, abandonan la unidad 
de la fe. 

Nunca las situaciones son iguales en la 
historia. La nuestra, naturalmente, no es la 
de la Reforma protestante. Es, bajo muchos 
aspectos, peor- Por ello, no se trata aquí de 
proponer esquemas rígidos de conducta. Pe¬ 
ro nuestra decisión debe partir de un juicio, 
para el cual debemos buscar los elementos 
en la realidad, tal como en ella se dan. Des¬ 
cartando a priori y absolutamente la posi¬ 
bilidad de una actitud cismática o rebelde 
a la unidad de la Iglesia que descansa en 
el Primado de Pedro, hay que juzgar tenien¬ 
do en cuenta todas las posibilidades que no 
átenten contra ese fundamento inconmovi¬ 
ble. 


Juan Antonio Widow. 




